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Salinas y Ballesteros, y despues de _una s~ria_ conf~rencia, aprobaron 
que era necesario provocar una capitulacion mmedia.tamente. 

Como todo hombre de corazon, el general Diaz no tituveaba en sa
crificarse; pero tenia el deber de no sacrificar inútilmente á los que le 
obedecían con lealtad y habian conservado con honor sus puestos, y 
por eso aceptó el acuerdo de la junta de guerra, que promovía la ca-
pitulacion. 

• • • 

Despues de ocho meses de penosa pri1ion en la ciudad de Puebla, 
cuando Maximiliano y Bazáine se habían negado á conceder á los r~
publicanos los fueros de la guerra, rechazandó las protestas de conJe 
hechas por los P,risioneros de Tacámbaro en el centro, por los del ge
neral J-qan Franéisco Lúcas en el Norte de Puebla, y por los del ge
neral Figueror, en Oaxaca., el Sr. Diaz comprendió que no tenia mas 
recurso que la evasion á riesgo de sucumbir en ella, y en la noche del 
2-0 al 21 del mes de Setiembre del mismo año, salvó las altas paredes 
del cuartel de la Compañía, en donde estaba preso ....... 

Aquí trasladamos con mu?ho gusto_ la narracion que el _U;i~mo , ge
neral Diaz hace ele sus trabaJOS poster10res en una carta dirigida a un 
amigo suyo: 

"El 22, contando cmi todo uri, rfército de 20 caballos, sorpréndi la 
guardia ru?"al de Tehitscingo y le quite veinticinco fitsiles y algun 
parque, el 23 entré d, Piaztla, y como me quiso perseguir una fuerza 
de Acatlan, tuve necesidad de contenerla y ponerla en fuga hasta las 
goteras de dicho pueblo. El día l.º de Octubre ya pude hace>' frente 
d, Visoso, que se me vino encirna con 200 hombres de Tulcingo; el re
sultado fue dejar 41 mitertos sobre el campo, y lct mayor parte de su 
armamento y cabalgaduras. 

El día 4 de Dieiembre, Visoso volvi6 á la carga, y d inrnediacio~ 
de Zocl.iliuhitetlan perdi6 96 fusiles, muertos, 1 cajon de parque, 
11 lanzas y 4 cornetas: ya ve vd. que los impei•ialistasno son capaces 
de mewir sus armas con las de los republicanos, y que hace bien el ma
risca~ Bazaine en no querer que se forme un <rfército del pais. . . 

Despues de otros pequeños y continuados combates ocupé los distri· 
tos de Juquila, Jamiltepec y Silacayoapam 'Íntegros, y la mayor par
te de los de Tlaxiaco y Huajuapam, así como los pueblos limitroje& 
del Estado de Piiebla. He clado ordenes y tengo combinaciones qiie no 
se pueden contar. " . 

A la fecha de esta carta, 15 de J nnio de 1866, nuestro general c~ia 
c0n una fuerza de 700 hombres al centro de la Mixteca, burlando ci

00
n

. co columnas de observacion, de las cuales, la menor contaba con 5 
hombres. Llegó hasta San Juan Ixcaquixtla, en el Estado de Puebl~ 
á 22 leguas de la capital, y volviendo sobre su r~taguardia, llegó 
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Nochixtlan, á 20 leguas de la ciudad de. Oaxaca. Allí destrozó una co
l?mn,a ele infantes austriacos y draganes húngaros; pero habiendo sa
lido a~~ _encuentro el general Oronoz, gobernador imperialista, con 
una ~ivision ele 2,000 hombres, tuvo que cambiar de direccion em
prendiendo su ~archa_ hácia la sierra de Tlaxiaco, con el objeto de 
atraerse al ene~igo, objeto qu_e consiguió. Al dejar entónces á Oronoz 
á su retaguardia, el general Drnz se dirigió al Valle, en cuyo centro se 
haUa O~xaca, pasando por ~ns inmediaciones en ·]os momentos en que 
el e~e11;igo regr~saba á la crnclad citada. Continuó el general 1 •1¡¡.z su 
mo~i~rnento háci_a el Sur, con direccion á Mialiuatlan, en busca de una 
P?sicion convement~ y una retirada segura. Al llegar á Miahuat~an 
hizo alto con sus fatigadas tropas. Esto pasaba en el mes de Setiem-
bre. • 

~l dia•~-de_ Octubre_ aquella columna republicana, que despues lle
gó a ser eJército de Oriente, apenas contaba con 900 hombres· su ar
mamento tenia una desigualdad de calibre espantosa; sus mudiciones 
eran m_alas y ~scasas;_ sus fusiles no tenian bayonetas, y sus soldados 
no te:rnan eqmpo. S,m embargo, aquellos valientes hicieron frente al 
enemigo, doble en numero y abundante en toda clase de elementos de 
guerra. Comenzó el rudo combate á la una ele la tarde cuidando el 
general, jefes y ?ficiale~ de q;ie la tropa economizara el'parque y de 
alentarla con esfuerzos mauditos. Se peleó con igual bravm·a por am~ 
b~s partes:. la noche amen~zaba dejar indeciso el resultado, y· en la 
inste heces1dad á los republicanos ele apelará la fuga al 'dia siguiente 
en razon d~ q1:e sus municiones se habian agotado; el deseo de dispe/ 
s~rse se veia pmtado en los semblantes de los patriotas, y todo anun
ciaba un desastre, cuando el indómito general Diaz clió la órclon de 
avanzar so?re_ el enemigo para. combatirlo á la arma blanca y cuerpo 
á cuerpo, sirnéndose de l~s fusile~ c?mo ele mazas por falta de bayo
netas... . .. Las filas ene1mgas resistieron atónitas tan extraordinario 
empuj~, y los jefes ! ?fici~les franceses que mandaban los batallones 
extranJeros, se resrntian a creer lo mismo que veian. Una hora des
pues, el enemigo habia dejado en el camp.o mas d·e 300 cadáveres y 
en ;poder del denodado prófugo de PLiebla, otros tantos prisioneros su 
artillería, armas y municiones. ' 

" ... 
E! general Diaz, despnes de esta espléndida victoria, marchó sobre 

la crnclacl de Oaxaca, que habia sido fortificada é iba á ser defendida 
en espera de_ los auxilios que México mandaba. Luego que llegó á los 
alrededores de la ciudad, estableció sus líneas paralelas y comenzó á 
P!eparar el asalto sin descuidarse un solo instante del aumento orga-
mzacion y disciplina de sus soldados. ' 

A poco tuvo la noticia ele que el gobierno imperialista habia destaca-
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El dia 12 se avistó el ·general Diaz con todo su ejército á la citvfad 
de México, estableció su 1ínea de circunva1acion, y asentó su su Cuar-

tel general en Chapultepec. 
Durante el sitio de México, no solo tenia que atender á las opera-

ciones militares, tenia que gobernar ocho Estados de la República, te
nia que atender á las necesidades de su ejército, y todos veían con 
asombro al infatigable general, que despues de recorrer una extensa lí
nea militar, de~pues de que regresaba de algun punto amagado, acorda
ba con su secretario el ilustrado Lic. D. Justo Ben.itez, los decretqs y 
las disposiciones necesarias, para que los muchos pueblos que gober
naba no carecieran de laa garantías de que gozan los pueblos libres. 
Dnrante. el sitio nada faltó al ejército de Oriente, y ni los propietarios 
ni los comerciantes sufrieron extorsion alguna de parte del general 
Diaz. En el ejército imperaba la mas severa disciplina, la probidad 
mas prolija, y entre los pueblos, aldeas y haciendas, hizo que la justi
cia obrara con entera independencia, para que las garantías por él 
otorgadas no fueran una palabra vana. 

En la administracion económica del ejército desplegó el general tal 
facundia, tal abundancia de recQrsos intelectuales, tal economía y mo
ra.lidad, que podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, que en Mé
xico, nadie hasta ahora ha hecho lo que él hizo, en circunstancias tan 
difíciles y con facultades tan omnímodas . 

. Jamas la propiedad ha estado tan respetada como cuando el gene
ral Diaz sitiaba á México; jamas fué tan severamente castigado el cri
men, y jamas se había visto un general tan atento y considerado con 
las clases pacíficas. · 

El 21 de Junio, que se rindió la plaza, la capital de la República 
temblaba á la sola idea de la entrada del vencedor; pero ¡cuál fué su 
asombro y su expan5ion, cuando en vez de pedir botin el soldado re
publicano, cuidaba de los intereses todos y vigilaba por la tranquili
dad pública! Restablecido el órden y la paz, el general Diaz pagó con 

• una religiosidad sorprendente las cantidades que había pedido presta
das para atender al éjercito, y ¡cosa rara! ¡acontecimiento por mil títu
los notable! al estar ya en el antiguo palacio de los vireyes el gobier
no constitucional de la Repúbilica, el general Diaz foé el único gefe 
de cuerpo de ejército con facultades omnímodas que rindió cuentas 
de los intereses que manejó, entregando al tesoro general $ 320,000: 
$ 120,000 en esta ciudad, y $ 200,000 en Veracruz. 

Reconstruida la República en todo el país, y triunfante ya la cauRa 
porque tanto habia combatido nuestro héroe, no quiso aceptar ni el 
ministerio de la guerra ni el mando de una division, y se retiró á una 
hacienda de Oaxaca [la Noria] para vivir pacífico, tranquilo y oscuro, 
como un nuevo Cincinato. · 

• 
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C. Gral. F R,A N C IS C O NA R A N J O. 
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